
LE"CION XXXII 
1 Las obras NOVELESCAS • 
ventados, copiados de I& reau:.:: iutaa ':,¡ que se rel&t&n h 
hechos reales. Son cuenlos v ,.,,'ve1a, oven os tomando eo 
2 El cmnt,, es corto· la ,_- · · '"Jrf"-' grd.nde. Las asuntos d ésta 
son sumamente v~rlados v lo mJsmo el objeto e 
,.,. Y fl(Jr<~ ll•v ,,u, sólo .de,cribe . que se proponen. 
!izan; otros que ,utirizun. íEjem~oº~:;1! q:: •;;--ñan; Jotroe que 
3 Se eeerlben en prosa. . · · uento. 

LECCION XXXIII. 

:orm~b:1~~:ATICAS son aquellas eu que el asunto se ex 

~~ualquier ª..,""' de obra n;,...z,,c,, puede ser aaunto de ob 

3 Ent,re ostas obras ha•· la•~··"·· el ~ 1 f La. . , ~,........,. ..ruma y a 1,agedia 
eomtdia_ tiene a¡,unlo y deoonlace sencillos. . 

5 El drama t1en•. a...nt,, apasionado y fogoeo y duetwlee 
6 La tragedia tiene '""'"'" granct,oso y due..ia.. d t seo eea.s roso. 

LECCION XXXIV. 
Cuando c~al~uler aeunto de cualquiera de las obr l 

en las aoterloree claslftC&Clooee se expone en forma " : mene 
clrse delante de un auditorio, dirigiéndose á éste PI• P~~a P 
DISCURSO. , • ...-a se 

EJEMPLOS. 

la Blblir. eetAn eeerltos los anales del cielo, de la Uerra y del 
humano; en ella se contiene lo que fué, lo que es, y lo que será: 

-primera página se cuenta el principio de los tiempos y de las 
r en au última página el fln de las cosas y do los tiempos. Co. 

con el Génesis, que es 110 ldlllo; y acaba con el Apocalipsis de 
OD, que es un himno fúnebre. El Génesis es bello como la 

brisa que refresco i los mundos; como la primer& aurora que 
t.6 en el cl•lo; como la primera flor qu• brotó en los campos; 
primer& palabra amorosa que pronunciaron los hombree; como 

aol que apareció en el Oriente. El Apocalipsis de Sao 
triste como la últlm• palpitación de la naturaleza; como el 

rayo de luz; como la última mirada de un moribundo. Y 
himno fúnebre y aquel ld!llo, vense pasar unas en pos de 

Ir, vista de Dios todas las generaciones y unos en pos de otroe 
pueblos: las tribus van con sus patriarcas; las repúbliCláa con 

rados; las monarqulas cou sus reyes; y los lmoerlos con sus 
ree: Babilonia pasa con sú abominación; Nlnlve con su pom• 

con su sacerdocio: Jerusalén con sus profetas y su templo; 
con sus artes y con sus héroes~ R<>ma con su dl&demá y con los 
del mundo. Nada esti tirdle sino Dios; todo lo deú pasa 
, como pasa y muere la espuma que va dehaciendo la ola ...... 

(De UD discurso de D. JUAN DollOIIO CoB'ria.) 

., • _ ,el navarro desde 11,s altas montalias, conjurará t:idas las 
y har4 morder el poi vo en su conatanela f. los soldados de 

·---·-; el vasco guardará, f. trav!Js de tantas revoluciones y de 
siglos, leyes y usos 1que tienen caracteree patriarcales, antigua 
que tiene puro carácter primitivo, al paso que las playas del 

, serenas y rlsuellas, acee,lbles f. todos los pueblos, &borda· 
todas las naves; con sus ondas celestes y sus espumas ar,I911tlnas 



y sus áureas arenas ysuscoli . 
laureles; teilidas por aquellaºi3" g~ac1osas y sus olivos y sus mir 
la.s cordilleras toques me , uz e_slumbr.idora, cuyos refte'os 
arreboles indescriptibles tá:11~s, y a los orientes y á losocas;.d 
seductor rentelleo; de ~o~Ztuu~1s e:t.rtdla.s Y á las estelas de sus 
que embriagan, como otros ta.n tt.n •~lsa°:1ada.s por las aroma.id 
su seno gentes de todas las regitos ~1ster10sos pebeteros: vc:rán 
drán que al)ri r, ... :-· entregMse d one!:i,dna~es de todos los puertos 
halago. e l{r.L r> o por fuena. v·• .,¡ 1 • · ·~ ..... uerr 

(F..:millo Ca!SLela.r REO • UER008 DE l'l'ALIA.) 

3 ¿Qué hubi.,ran hecho 1 .. 
truir puentes ct1ru d'ti os parisiense sin un río'J Có d ' o e I car muell , " .. •.. mo 

el Alma, el puente de la C es .... con qué objeto'' ¡,;J 

¡
·a d . oncordia ¡· b • n ro, sm el Sena ~tariau e l ' ~o re todo el pueute 
del ~t'ici_pio: era pr<ciso Juv~n:,;ne~'~!,i,• Dios ...... 6 en la 

parisiense que jamás ha t . . , . 
ues no od · · rus¡>uesto la ¡ · d ' p na hacerse la ilusión do ,• . mea e la~ forti 
del agua era orectso inventar el S "' nn .., iaJe cuando ,,a al ot 

y el Sena. filé inventarlo ena. 
Y fue inventad ., ¡ d'. o ar,,, wc: un río ma 

IJese no, un río srige por exctl.-nrfa 1~ Y, dócil, un rio que 
Que es necesario agran1farlo/ ~e voild l affuErt. 

pues se le empequeñece: d08narlo'~ s ~e le agranda: ernpertuen 
: le ahonda Un día se les oru;rfóu~ 1 se le desvía; ahoudarlo 

a "!'r puerto de mar .... Pues á od os pans1en,¡es 4ue Pa 
) el Sena no dice esta boca m \ficar el Sena. 

dose de ,,ro, de plata y d es mia: corre apaciblemente 
U di e esmeralda d · don la • de estos. los rlbereílos de la . _POr onde quieren que 

derecha, y viceversa, ra. . izquierda, querrá11 &r riber 
correrá en sentido coutrari~ . m~1aráo la corriente del río· e 
donde nace. Por qué no'l' yeuF'1ºs á desemboc.r en las f~en 

( 
, ena es muv b' 

A. NERVO. El éxod 
1 

, 1en educado. 
0 Y as flores del camino.) 

El campanilleo de los arneses ha Interrumpido las soilaclones; un 
azo, una exclamación gutural del auriga, y henos aqul en plena 

!ldad, resbalando rápidos sobro las nieve Las calles van abrlen-
aus perspectivas ante nuestro galope. Porque aqul el paso roei-
t,e de los simones es aeSConoc1do. Todos los trineos corren de· 
o nubeCillas de l,ielo en sus huellas, todos, desde el modesto que 

la un ••¡z,ochehik, ·• hasta d señorial que, tirado por una cuadriga, 
va á los grandes duques de paseo. El nuestro es un troika, algo co­

un carro romano. con sus tres caballos engachados en forma de 
leo, con su cochero casi de pié. vociuKleru y ges tic u !ador, con sus 

llenos de casbe!es y de campanillas, que suenan, que alegra.u. que 
an la calle ¡· une uus hacen repetir meutalmeute los ver•os d• 

rdo Poe: Los trineos ma.ti1tinos 
con !SLoS toques a.rgentiuos, 
pasan locos entre risas .... 

Porque, e,1 efecto. 1,ay a!KU de \ocur~ alegre en este resbalar verti· 
nloso, que apenas deja entrewr las tiendecillas bajas, en el fondo de 

cuales. en pleno merlio d\:t, arden \as lámp•r•s de gas, y que da á 
edlflclos que se encuentran formas alargada.• y temblequeando. 

ay locul'll si; pero sobre todo hay, para uus<'tros los que venimos de 
uy lejos, sorpresa i11qu1eta. ¡Qué sensación tan penetrante! La. 
eYe del suelo, cortada por los patines de acero, salta hasta nuestro 
,ro, mientras los copos, más suaves, vie11eu volando á posar sus alas 

b&S en nuest,ros abrigos, eu nuestras gorras. Todo es blanco, Los 
t,allos llevan las crines empolvada.•, como pelucas de marqueses Luis 
V. En las barbas del mujik que conduce, el aliento se ha helado 
lorma estlllacti¡,a;, Las riendas. á pesor de su perpetua sarudlda, 
llenan de pnutos inma,·11\ados. En las aceras nada sobresale. Los 
cos, los kioskos, las ,·tdrieras, todo es blanco, blanco. 

(E. GbllEZ CARRILLO· Los trineos.) 

1 Los genios son avasalladores. autoritarios, despotlcos, violen-
toe. Sns !rases altivas son frases de amos. Sus avances importan 
eonqulstas. Sus ideas son imperativas por si mismas. La hUm•· 
nldad-los burgueses, los retóricos, las academias y los tontos- los con-



templan con a..'iombro y con ""encor: con asombro, porque no los en­
tienden: con rencor, por no haberlos entendido. 

Comprender es casi igualar. Para comprPnder á Homero ó á. 
Shakespeare hay que elevarse hasta ellos, y la altura es mucha para 
los lillputienses. Por eso Zoilo ha vilipendiado á Homero y La 
Harpa á Shakespeare. ¡,Quién alcanza el vuelo de un astro? 1,Quién 
Iguala la fuerza ~el Xiágara'/ 

Por otia parte. es fácil encontrar delectoo cuando no se sabe á 
q 1é obedecen esos defectos. ¡,Por qué Homero consagra poco menos 
que la mitad de un canto de Sil Iliada á la descr!pcion del escudo rte 
Aquiles? ¿Por Qllé Shakespeare llena sus obras con fras,.s Indecoro­
sas? 

El hombre es pequeí'ío, y más que peque!lo es malo. La grande-
za y la f•ierza de un genio le humilla. Su excelsitud y poderlo le 
empeque!lece aún má.s. Entonces nace el apóstrofe y el dicterio; y 
entonces 1-e contemola este doloroso espectáculo: el sucio batracio de 
los pantanos pretende salpicar con su baba el astro esplendoroso que 
rutfla. allá lejos. en las profundidades infinitas de lo• cielos. 
............................ 

Las almas chicas no comprenden á las almas grandes; los corazo. 
nes perversos no comprenden á los corazones nobles. 

[VIOTOR PÉREZ PETIT. Emflfo Zola.] 

és que te conoci 
6 Despu e sobran1 

todas las cosas ro 
el sol pars tener dia' 
Abril (iara tener rosa.s. 

Por roí bien pueden tomar 
otro oticio las a.uroras¡ 

· 0 uua luz 
4ne yo conozc b 

be amanecer ~oro ras. qoe sa. 
. uede buscar la noche 

qB~~:npsus estrellas conozca: 
mi astrología que para 

a. son obscura,-. Y pocas. 
y . 

G te el Oriente sus romas 
as mpa· con quien a.va.ro las ro . . 

. ezco la v1sta que yo ennqu 
con más oro ~ meuos costa. 

QUEVEW• 

7 Era. un gnomo pequentto 
de pupilas maliciosas; . 

t élo entre unas rosas1 
cap ur b de bito· en bito: me mira. a . 

" te suelto. lo re~1to, .. -,,o d posas 
. e niegas don e 

~
1 ro ás valiosas de tus perlas m . 

la. me)or, que necesito: ' 
·Da.me libre ¡:va. respiro. 

esa joya tan preciada 
th la. ttenes1 no deliro .... 

•Yola tengo! .... 
' -SI, guardada 

en los ojos d, zoflr<J 
de tn novia bien amada. 

( A llADO N,mvo. El gnomo) 



8 El mar es como un viejo cama.r4drt de infancia, 
á quien e~t.o_v unido por uu inr.enso a.mur; 
yo respiré de niño su salobre fragaincia 
Y aún vibra en mis oídos su bárbaro fragor .... 

Yo amo mi puerto, en donde cien rnros pabe\Jone.'i 
desatan en el \'ieuto sus ensefia.s ua.vieras 
.Y se mezclan las pa.rlas de todas las nacior.P.s 
con la policratnia. '!e todas las b<tuderas ...... . 

El puerr,o á donde llegan, cual 1aonstruos jadeantesi 
desde los más Jeja.nos coutiues de la tierrJ.

1 

las pacitica-, moles de los buques mercantes 
Y las férreas corazas de los navíos de guerra .... 

Y amo esos barcos sucios de grasientas paveses, 
de tiznarlas cubiertas y herrumbrosos metales, 
á cuyo bordo \'ienen marinos genoveses 
de monmossemblantes y ojos meridioua.les ..... , 

Y á. estos pobres pata.ches, tristes, de!Smantelados 
de podridas maderas y agrietado pafio!; ' 
más viejos que esos lobosi que en un huaca.\ sentados 
al soco de los fa.rdos estáu tomando el sol. 

Y en tanto humean sus pipas, contemplan las viajeras 
naves, que h_unden sus torsos d~ hierro en la bahía, 
y relatan antiguas andanzas marineras 
en las que acaso fueron los heroes un día . ... 

Gavieros atrevidos y patrones expertos 
que en la noche sondearon los más distautes \ares; 
que se han tambaleado sobre todos los puertos 
y ha.n escuchado el viento sobre todos los ' mares . ... 
Y oyeron de las olas los rudos alborotos 

golpear la cubierta con recia algarabía, 
entre los crujimientos de los mástiles rotos 
Y las imprecaciones de la marinería ... . . . 

Y luego, cuando el barco navegaba inseguro, 
y era la noche ,negra como un inmenso arcano; 
mir.ron en el fondo del horizonte obscuro 
aparecer la luna como JD tanal lejano .... 
¡Oh, gigante •popeyal. . . . ¡Gloriosos navegantes 

que á la sombra vencisteis y á la borrasca fiera! 
¡Gente de recios músculos, corazones gigantes'. .... 
Yo quisiera qut mi alma como las vuestras fuera ... . 
Y quisiera irá burdo de esos grandes navíos 

de costados enormes y estupenrlo avanzar; 
que dejan en las nube.o;:. sus penachos sombríos 
y una estela solemne sobre la paz del mar. 

Y el timonel seria de esa alada corbeta 
que hincha. sus velas grises en el ambiente azul, 
ó el capitán noruego del bergantín-goleta 
que zarpó esta mañana con rumbo á Liverpool. 
¡Hombres de mar, yo os amo: y con el alma entera 

os gritarí~ del muelle al veros embarcar: 
-Dejadme ir con vosotres de grumete siquiera, 
yo

1 
cual vo::-.otros, quiero ser un Lobo de mar! .... 

(TOMAS MORALES. Iutroduclón á los Poemas del Mar.) 

9. Sobre la playa, el arenal escueto; 
el mar plomizo como hedionda charca, 
y no Jejo8 el casco de una ba.rca 
cual macabro carcaj de un esquelt-1to. 

NI un toque de verdor, ni un indiscreto 
rayo solar en lo que el ojo abarca.; 
sólo un islote gri~ su lomo Pnarca 
como un cetAceo encadenado y quieto. 

Con calma funeral vienen las olas 
á agonizar en las riheras solas 
sin que haya nadie que su riesgo afronte; 

1 



Y eu la bruma sutil que el a_lma hiela, 
ni uua ala, ni un celaje, ni una rnla 
que rompa la insulsez del horizonte. 

[E. Go><ZÜ.EZ MÁRTÍSEZ. ,Iarina .J 

10. En las eras. El sol muere soberanamente testando la helre• 
za de zu oro á los campos. á los árboles, á las aguas de los ríos, a la 
cúpula de la capilla le.iana.. 

Por los caminos pasan los c,1 rrof; macizos y pesados lo:; 
unos, rnbosa.ntes d las g;~villas de centeuo, arrastrados por los bue. 
yes de morros babosos y ma.gest,uosas colas; ligeros y vacíos los otros. 
espo\ varea.dos de oro y de ta! cual gra.110 O espiga, cebo de tórtohs. 

Yar. lentos y rechiuadores, con un chírriar áspero cuando Cf'l'CH/1(1, 
:su:ivement,e melancólica tlU la lejaoia. 

[.Jos]; l"RANOÉS. Ofrendas de vida.] 

11. , .. . . sus labios hümedos dejau ver una exquisitrt. denta.dura d~ 
granos de arroz. 

1 
[E. Gól!IBz CARRILLO Sensaciones de'ro,¡uío] 

~fas! ¡ay! mi encanto se deshizo en breve; 
duró lo que la nieve 

que no llega á cuajar en la llanura. 

(G. Nú~Es DE AROE. Idilio) 

Ya está otra véz más pura 
qne al agua cristalina de la lueote. 

[V. ~iEDINA. Carmencica] 

12. . . .• flotaba en los aires, batiendo las negras ala.s, el ave feroz de 

la miseria. que con su pico torvo y sus u.ñas dA acero devoraría las 
entrañas de los labradores .. . . 

[V. ÜOLCHERO. Fuego en ta eras] 
L1 e;;;peranza es un pájaro que va cantando pot todos 1,s cora-zones. 

[R. DEL VALLE DE INOLÁN, Tragedia de ensueño. J 

13. ¿Qué pensará el Uosqu.e, qué'! 
que ·está tan t,ri!;te callando . 
. Parece que está pensando 
l f • l en algo que ya se ue. 
~o sé que tiene, no sé, 
que me está el alma punza,ndo; 
·será que también yo este 
• d como e.-;te bosque, pensan o 
en algo que ya se fué"I 

Campanero de la ermita\ 
toca y con triste tocar, 
que ya es hora de la cita 
y el entierro rn á pasar. , 
~le dijo al morir que aqm 
la espere. y aqu1 la espero_; 
vine á mi boda ¡ay de m11 . .. . 
TtJca, toca, campanero. . 

(LUIS ROBADO VEGA. En el, campo tnst,e.) 

14. Los árboles negros. 
la vereda blanca! 
un pedazo de luna rojiza ... 
con rastros de ¡;.angre manchando las aguas. 

Los ctos1 cabizbajos, 
prosiguen la ma.rcha, . . . , 
con el mismo paso, en la mrnma lm~a, . 
y siempre en silencio y siempre á d1stanma. 

· · · .. · · · lF .. A·.· ~E TCAZA En la noche. 1 



IS. Bebiendo un perro en el Nll 
1 

• o, 
a mismo tiempo corría· 
"B . ebe quieto." le decla 
un taimado cocodrilo. 

D~jole el perro prudente: 
·Dai!oso es beber Y andar· 

¿pero es sano el aguardar ' 
á que me claves el diente?" 

¡Oh, q<1é docto perro viejo! 
Yo venero su sentir 
en esto de no seguir 
del enemigo el consejo 

[SAMA>mlGO. El perro y el ~odrllo.J 

16. Con cierta melancolía 
Van á una nlí!a á enterrar 
Y el padre, al verla pasar ' 
dJce llorando:~¡"Hija mí~! 
¡La pierdo cuando aun vlvla 
Con la fe de la ilusión! ... . " 
Mas se templó su aflicción 
mirando al cortejo, y vlendo 
tantos qi.e, sin fe viviendo. 
llevan muerto el corazón. 

[R. DE CAMPO.AMOR Muertos qu . J e Vlven. 

17. Los húngaros vinieron • rn sus melenas lacias .... 
os hungaros .... 1extrallos peregrinos 

que por el m1mdo su miseria arrastran! 
F.n la llanura escueta 
JE:. van ta.ron su carpa, 
donde al son de los viejos tamboriles, 
la bajilla de cobre remendaban. 
Con la araposa turba 
venia. una muchacha 
- .flor de melancolía y rle belleza, 
orgullo de la pobre caravana­
Yo era muy niflo entonces 
y, cuántas veces, cuántas, 
abandoné las aulas escolares 
y me pase los días contemplandolal 

Y una mañana, como 
mi espíritu, nublada 
[yo des1e peque!!uelo ya tenla 
llena de sombras y tristeza el alma) 
los húngaros se fueron 
y se fué la muchacha, 
errante siempre, sin saber á dónde 
la turba de bohemios la llevaba. 
. .................... ... ..... . 
Flor de melancolla 
sin hogar y sin patria, 
hija del mundo, hermana de los pobres, 
¡ah, cbmo te pareces á mi alma! 

( ALFONSO IBERRI. Los húngaros l 



18 .1 ciert,, ciudad lleg/1 
ua campesino ya. rit!jl1 
l admira,io be quedú 
delante de un grnu 1::spejo. 
Y su rmst ro coutemp!ando 
dijo al puuto: 

~¡Voto á tal! ...... 
Y qu(i cara de animal 
tine el que me está mirando. 

(ANÓNU!O) 

· utas y M Dujardiu Beaumetz vuelve al cabo de pocos m~n , 
e:rte\¡·aer un legíljo, trae unos platos, unas tazas, unos Jarros 

-Helo aquí~exclama.: , r a . de alegria. 
ortier e-0ntempla aqt~

01!0 
c~t~-~~

1 
~:1~

0
h~;n~~rp 

0
.~U~ ligero ti'ete 

n servicio de 8evres, 1ec1én sa I • d· ieza F.o un 
dice el period1i,:~a:-ado_r11~ l_o~ab:~~e;ri:o~o~~ li,~d~ cual ~na. flo· 

nr.i llo vése una mmuscula esca P_ .. d . •· el \linistro le expli-
·I te" y mientras ~lort1e1 ,l 1mtr1, . 'd 1 

¡a, ,1 ves r . . él mismo ha escog1 o a e él mismo ha. pintado aquello .. . .. que 
19. lJn periodi.sta acaba de intevie-wru á un ministro. la.ua. ... . : que él mismo ha vigilado el fuego.· · ··· 
1.:~ raro," me diréis.. No, en efecto En los diarios políticos ·Una. fautasht!-exclama. 

' '"' hay día sin declaracioue, solemue, de Clemencea u. de Briand n seguida: . , ,mi .; an funcio-
Ual!aux, sobre la rtlnta, sobre el divorcio ó sobre ,ia.rruecos. Pero no Jo diga ust.~d ~,orlna p;;recet ' · · · · · 

esta vez no se trata de un periodista político, ni siquiera de un m o .. .... ,fo lo diga usted. . Las cosas así refrescan 
tro político, y en é:sto está la originalidad. El interrogador es AfortuuadamentP Mortier lo ~a dteilo. 

artista, el exquisito Pierre }lortier. El iuterrogado es un pinto Ja vida oscurn de la pollttca. Un ministro artista.) 
excel+mtí:simo señor I>uja.rdiu Bea.umetz, jefe del Departament (E GbllEZ CARRILLO. 
Bellas Artes. 

"De pié a.nte su mesa. winisteri,tl-dice el interviewer-con un 
cu de melancolía, el ministrn nos rPtiere sus recuerdos juveniles. 
complace recordando la época difícil de su aprendizaje. ¡Era 
pobre! Lo dice sin ruborizarse. .-\1 salir de !a Escuela de Be 
Artes se puso á pintar abauicos, para. 110 morirse de hambre. O 
abanico le producía dos duros. Luego, me dice que estab.i ya. á p 
to rie lograr la fama y la fortuna cuando se le ocurriO meterse en 
política " 

Pero como la politim no le importa A 'Mortier, en vez de pedí 
que le refiera sus luchas electorales, trata de nuevo de llevar la e 
versación hacia sn punto de partida. 

¡ El arte!-exla.ma su excelencia. 

Luego abandona al joveu literato que le interroga, ofreciéud 
quera á hacerle ver su último trabajo. Y, sin duda, Mort.ier tie 
bla ante el temor de que ese trabajo sea un discurso, ó un reglam 
t,, ó una ley, 6 un articulo grave, 6 una circular detallada .. . PPrq 
al tiu y al cabo, el trabajo de un ministro no es como el de un floris 
]!;J papel oficial requiere solemnidad. 

1 Rev de España visitó el Museo Durante su visita á. Londres e . 

. ud . d é t u ardan y exhiben, mode-
En uno de lo.-; depn,rtamentos e ~ e ~~1~o¿a y de IQs grandes hom• 

en Cbra las figuras de los reyes ~ . 

consider~dos como uotc1bi_lidade~ h~:tónr:asia estatua Y la de la 
Detúvose Don Alfonso delar.te de P p o im1tar la in-

v. t , Eugenh· y co11templá.ndo!as, se propu5 
a 1c ona ' 1 

• d na 
!lldad de la figura reproducc,_ón n~:~uQ::ges;ad una se!lora an­
En t al momento acertó á pasar a t ándolo por estatua de cera, 
&, quién fijándose eu el Rey' y om 

am b: al Príncipe de Asturias entre los -Debían de ha beíle puesto 

. )f stad permanecer serio é inmó-
A tales palabras, no pudo su • ag~ivocada visitante, sin salir del 

rió con todas sus ga~~!'nfo ~: : mirar atrás, creída de q_ue un 
r, echó á e<;r_rter. hcaub\a animado las esta,tuas del Museo. rioso esp1n u 
Si non, e veto. • , • • • 

[ANÓNDIO.] 



21 Allá, en un punto de la atmósfera, donde viene á hacarse vi 
el tul de niebla que la tarde echa sonre los campos, hiere el sol 
inquieta molécula que va y viene porlos aires, voltea como dimi 
gimnasta, verifica mil y mil evoluciones, y tiembla como si se hal 
en una superficie de azogue, Es un insect,o microscópico, Que a 
vechando esa hora de la tarde en que nadan en el espacio millon 
átomos y reflejos, zambullese en la atmósfera de fuego, inflamando 
cuerpo de gasa, y deshace su vida en alegría, como si se hallara d 
tro de una campana de oxígeno. Es el baile de fin del día, que 
za el átomo alborozado. 

Por el horizonte, donde rayas de luz ofuscadora ensangrientan 
energía los celajes, adelanta blandiendo sus duras alas, un habit 
de los campanarios de las iglesias y trazando bruscos ángulos en 
aire, explora el horizonte con valiente mirada. 

La molécula, cada vez más cerca del pájaro, redobla sus evolu 
nes y tiembla en la atmósfera luminosa; ya salta, ya se hunde, 
surge de nuevo_ y siempre voltea con prodigiosa habilidad. El 
jaro acaba de poner los ojos en ella. Siguiendo la linea recta en 
vuela, llama á un Indo y otro rápidamente con sus alas

1 
desliza su 

gro cuerpo con violencia y embiste con el pico á la molécula En 
cuerpo de sucio ebano del pájaro, entra pcr fin el átomo de oro 
insecto. 

[SALVADOR RUEDA. Cosas del aire. 

22 En la estación de Linares, del Ferrocarril Central, se regís 
hace días, un descarrilamiento, que, aunque no tnvo serias consecu 
cias, produjo entre los pasageros el pánico consiguiente .... 

23 Eran en aquella santa edad todas las cosas comunes ..... . 
claras fuentes y corrientes rios, en magnfflca abundancia sabrosas 
transparentes aguas les ofcecían. En las quiebras de las pefias y 
lo hueco de los árboles formaban su república la.• solícitas y dlscre 
abejas, of:eciendo á cualquiera mano, sin interés alguno, la fértil 
secha de su dulcísimo trabajo .... Todo era paz entonces, todo ami 
tad, todo concordl~. 

[CERVANTES. D. Quijote. Cap. XI. Parte I.] 

Algunas Advertencias y Consejos. 
1. La lectura abundante y escogida es muy útil. 
2. Evítese la lectur• de obras mal escrita,. Las obras traducidas 
casi siempre lo están p8Simamente; hay que verlas con recelo. 
3. Use~e el Diccionario con frecuencia; es necesario aprender la. sig-
olficsción exacta de todas las P•labras. 
4. Apréndase de memoria trozos escogidos. 
¡;_ Es muy útil para el principiante escribir, Imitando lo mejor 4ue 
se Jea; conviene buscar el consejo de una persona competente que es-
coja lo que se ha de imitar y corrija luego lo escrito . 
6. Es muy utll pulir, limar; poco á poco ésto va haciéndose menos 
necesario. 
,. El lenguajedebeser apropiado para que lo entiendan las nersonas 
8 quienes se dedique. Séase cauto al usar palabras n<> usuales (Véase 
leccibn VI), principalmente las técnicas. 
8. Conviene buscar en el Jdloma la palabra que exprese lo que se de! 
sP.& antes de resolverse á usar de una palabra nueva 
9. No conviene prodigar epíteto, desatinadamente. 
10. Las oraciones complexas dafian mucho la eoerg!a de la exposición 
del pensamiento. Si se quiere ser enérgico no se formen oracione.'i 
retorcidas. 
11. El ver80 resulta más hermoso cuando el ritmo no modifica la 
acentuación de las palabras que lo forman. 
12. La.s palabras equívocas y homó-nim.atc son de uso frecuente eu obras 
jocosas. 

Se acabó de escribir en Monterrey el 3 de Septiembre de 1008. 
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